
El género Gallotia, endémico de las islas
Canarias, está configurado por siete especies
(G. atlantica, G. bravoana, G. caesaris, 
G. galloti, G. intermedia, G. simonyi y G. stehlini)
distribuidas en distintas islas del archipiélago.
A su vez, G. galloti incluye cuatro subespe-
cies: G. g. eisentrauti, G. g. galloti, 
G. g. insulanagae y G. g. palmae, las tres pri-
meras presentes en la isla de Tenerife y la últi-
ma, como bien alude su epíteto subespecífi-
co, en la isla de La Palma (Bischoff, 1998).
Gallotia galloti, conocido como lagarto tizón
(Machado & Morera, 2005), es una especie de
gran plasticidad ecológica, lo que le permite
ocupar ecosistemas muy diversos. 

El Parque Nacional del Teide, declarado
como tal en 1954, ocupa una extensión de
18 990 ha (Polvorinos, 2002). Este espacio natu-
ral protegido tiene como rasgo geomorfológi-
co más destacado el estratovolcán Teide-Pico
Viejo que, a su vez, forma parte del
Monumento Natural El Teide, de 3606.7 ha.

En noviembre de 2005, los autores observa-
ron un ejemplar de G. galloti saliendo de una
grieta del sendero de ascenso al pico del Teide
(sendero Telesforo Bravo), a unos 3560 m de
altitud, presentando la zona abundante nieve.
Dado lo inusual de la presencia de tizones en
esas cotas, se planteó conocer las características
del hábitat donde se desenvuelve esta particular
población y los recursos de los que se vale para
sobrevivir en las duras condiciones del lugar.

El pico del Teide: Una erupción acaecida,
según dataciones realizadas mediante 14C,
hace 1150 ± 140 años fue la causante del
levantamiento de un cono de 220 m sobre el
antiguo cráter del Teide. Los materiales del
cono están bastante cohesionados e incluso
soldados por lo que su pendiente (hasta 28º)
alcanza valores próximos a los críticos de
reposo. El cono sumital presenta una intensa
alteración debida a la actividad fumaroliana
responsable del color pálido de sus rocas
(Carracedo, 2006).

En el cono existen tres senderos que parten
de La Rambleta (3550 msnm). El que asciende
a la cima (3718 msnm) denominado Telesforo
Bravo, tiene unos 700 m de longitud y está
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Figura 1. Estación superior del teleférico en La
Rambleta (1) y los tres senderos objeto de muestreo:
(2) sendero mirador de La Fortaleza, (3) sendero mira-
dor de Pico Viejo y (4) sendero Telesforo Bravo.
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situado en el flanco norte del borde del cráter, se
caracteriza por coincidir en gran parte de su tra-
zado con una larga serie de salideros de fumaro-
las. El que accede al mirador de Pico Viejo (3500
msnm) tiene una longitud de 700 m, mientras
que el que llega al mirador de La Fortaleza tiene
unos 500 m y no presenta diferencias significati-
vas de cota en todo su recorrido (Figura 1).

El ecosistema de la alta cumbre tinerfeña es
de tipo aeroliano, con una temperatura media
anual de 3.5º C, lluvias en otoño y nevadas en
invierno (Martín Osorio et al., 2007). Estas duras
condiciones climatológicas limitan la presencia
y desarrollo de la vegetación y de la fauna. 

Entre marzo de 2009 y junio de 2010 se
realizaron 17 visitas al cono del pico del Teide
durante las cuales se llevaron a cabo 55 recorri-
dos por los tres senderos. En cada transecto se
anotó la temperatura, la velocidad del viento y
la humedad registrada en la estación climatoló-
gica situada en la caseta terminal del teleférico
(La Rambleta). Durante los transectos se con-
tabilizaron los ejemplares de G. galloti avistados
en una franja de 6 m de ancho y los transeún-
tes que se cruzaban. Cada animal contactado
fue georreferenciado con un GPS GARMIN
eTrex Vista HCx®. 

Se inventarió la fauna invertebrada y la
flora vascular presente en el cono sumital, se
tomó nota de los desperdicios que podían ser-
vir de recurso trófico a los lagartos. Las pape-
leras y las fumarolas próximas a los márgenes
de los senderos fueron georreferenciadas.
Con un termómetro digital TFA® con sonda
de acero de 12 cm, se registró la temperatura
de las bocas de las fumarolas.

Para la captura de lagartos se usaron tram-
pas de caída de 10 cm de fondo por 16 cm de
ancho y 32 cm de alto cebadas con plátano.
Cada uno de los individuos capturados fue

medido y marcado en el píleo con pintura de
color. Las heces de lagartos recolectadas fueron
analizadas mediante una lupa binocular Leica®.

Para el análisis diacrónico sobre la presencia
de este reptil en la cumbre tinerfeña, se revisa-
ron documentos históricos y relatos sobre
ascensos al pico del Teide. Asimismo, se realizó
una encuesta al personal del Parque Nacional
del Teide, y se contactó con naturalistas e inves-
tigadores conocedores de este ámbito.

La especie. El análisis de la folidosis y
coloración y diseño de varios ejemplares con-
firmó que la subespecie presente en el cono es
G. galloti galloti (Figura 2). En la Tabla 1 se
exponen los datos biométricos de los ejem-
plares capturados. 

Figura 2. Ejemplares de Gallotia galloti en la cumbre
canaria. En la de arriba un ejemplar macho y en la de
abajo un macho y una hembra.
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papelera (Figura 4), las diferencias entre las
distancias a unos y otras no resultaron esta-
dísticamente significativas.

Variables ambientales. Se encontró una
correlación positiva entre el número de
lagartos detectados y la temperatura ambien-
te (R = 0.343; p = 0.028 para una n = 41). Por
el contrario, la velocidad del viento y la
humedad no presentaron correlaciones signi-
ficativas con la abundancia de lagartos.

Influencia antrópica. No existe correla-
ción entre el número de lagartos avistados y el

Distribución y abundancia. El número
máximo de lagartos avistados en el sendero
mirador de Pico Viejo durante un transecto
fue de 10 y de 17 en el sendero Telesforo
Bravo (Figura 3). Los datos de presencia
obtenidos en los transectos realizados en el
sendero mirador de La Fortaleza (heces, un
ejemplar muerto y tan sólo un individuo
vivo) no se han tenido en cuenta en los análi-
sis estadísticos realizados. Aunque el 76% de
los lagartos observados se encontraron más
cerca de un salidero de fumarola que de una

Tabla 1. Datos biométricos (en mm) de los ejemplares capturados. L.T.: largo total, L.H.C.: largo hocico cloaca,
L. Cola: largo cola, L.C.R.: largo cola regenerada, A.P.: ancho píleo, L.P.: largo píleo y P.T.: pata trasera. Para el
sexo, cuando es indeterminado o dudoso se añade un interrogante.

Sendero 
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Pico Viejo
Pico Viejo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Pico Viejo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo
Telesforo Bravo

Fecha
31/05/2009
21/06/2009
21/06/2009
25/07/2009
27/09/2009
10/10/2009
10/10/2009
10/10/2009
17/10/2009
25/10/2009
25/10/2009
25/10/2009
25/10/2009
25/10/2009
25/10/2009
31/10/2009

Sexo
♀

♂

♂?
♂

♂

♂

♂

♂

♀?
?
?
♂

♀

?
♂

?

L.T.
246
227
210
245
268
211
257
282
210
70
157
196
195
165
171
64

L.H.C.
77
88
82
97
95
87
102
109
73
38
46
76
76
59
72
37

L. Cola
169
139
128
148
173
124
155
173
137
32
111
120
119
106
99
27

L.C.R.
no
117
61
115
125
92
111
88
72
14
no
110
103
55
4
4

A.P.
13
11
11

11,8
16,8
16,5
15,7
9,9
8,6
5,8
6,87
9,4
8,9
7,1
9,6
5,9

L.P.
23
23
22
25
26
21
27
19
18
12
13
19
19
15
18
10

P.T.
36
48
55

57,3
48,7
49
56

41,5
45,4
30,7
29

46,6
49

40,2
43
24

Peso
15 g
24 g
23 g
34 g
62 g
26 g
50 g
62 g
17 g

0,5-1
4 g

16 g
17 g
7 g

15 g
2 g

Figura 3. Diagrama de caja en el que se compara el
número de lagartos por senderos y estaciones del año.

Figura 4. Ortofoto del cono del Teide en la que se
representa la localización de lagartos (en naranja), de
fumarolas (en rojo) y de papeleras (en amarillo).



número de visitantes. No obstante, se pudo
constatar in situ cierta tolerancia de los lagar-
tos a la presencia humana, llegando en oca-
siones a aceptar alimento ofrecido a muy
corta distancia.

Recursos tróficos. El medio aeroliano en
el que se desarrolla esta población se caracte-
riza por la pobreza de recursos. Gallotia galloti
se ha adaptado a ésta aprovechando tanto el
alimento que le ofrece el medio, como los res-
tos orgánicos dejados por los visitantes. Del
análisis de las heces recolectadas se concluye
que en su mayoría contienen restos de artró-
podos, no habiéndose detectado semillas o
restos vegetales. Esta situación queda refren-
dada con la observación in situ de un lagarto
adulto que intentaba cazar ejemplares del
díptero sírfido Scaeva sp. que volaban en
torno a una fumarola.

Depredadores. Se constató la presencia de
cernícalos, cuervos y gatos. No se pudo com-
probar la existencia de ratas, pero sí la de
ratones, desconociéndose si podría conside-
rarse un factor de amenaza.

Presencia histórica. En 1966 los tizones ya
estaban presentes en el cono terminal del
Teide. Así lo afirma el botánico alemán
Volker Voggenreiter (1985) que vio un ejem-
plar de coloración grisácea y de unos 20 cm
de longitud total a sólo 10 m de la cumbre en
una excursión realizada en el mes de marzo de
ese año. En los ochenta, Juan Carlos Carracedo
y Vicente Soler, miembros de la Estación
Volcanológica de Canarias, también citan la
presencia de varios ejemplares en el cono e
incluso casi en la propia cima, a 3710 m de
altitud (Carracedo & Soler, 1982). 

Discusión: A pesar de la dureza de las condicio-
nes que imperan en el cono del volcán Teide, el
lagarto tizón presenta una población que, aun-

que no es abundante, cuenta con ejemplares en
buen estado físico, representación de todas las
clases de edad y un periodo de actividad que se
extiende durante buena parte del año. 

Según los datos recopilados, el factor clave
para la pervivencia de la especie a esta altitud,
es su asociación a los salideros de las fumarolas,
eligiendo aquellos que emanan dióxido de car-
bono y vapor de agua, evitando así los que
exhalan gases sulfurosos. En los salideros los
lagartos obtienen calor, refugio, alimento y
humedad, además en algunos existen comunida-
des vegetales que atraen a diversas especies de
invertebrados, entre los que se encuentran los
dípteros sírfidos Scaeva albomaculata y S. pyrastri,
presentes en el cono a lo largo del año.

La temperatura medida en los salideros es
de entre 70 y 80º C. Para soportarla, los
lagartos tizones se disponen en grietas próxi-
mas con temperaturas más soportables.

Dado el bajo número de heces recolecta-
das (20) no se puede afirmar que la población
sea eminentemente insectívora, pero parece
acertado suponer que, como le ocurre a otros
reptiles que viven en altura (Amat et al., 2008),
éste sea el recurso preferido por su elevado
contenido energético. 

La presencia de Gallotia galloti ha podido
ser constatada en los tres senderos del cono
sumital del Teide. Sin embargo, en el del
mirador de La Fortaleza es puntual, probable-
mente debido a su orientación norte y a la
escasez de fumarolas en esa zona.

Los ejemplares de G. galloti parecen pre-
sentar una elevada independencia térmica de
la temperatura del aire (Báez, 1985), pero eli-
gen estar activos en microhábitats y en horas
del día que les permiten minimizar las varia-
ciones térmicas del ambiente (Díaz, 1994).
Según nuestros resultados, la temperatura sí
influyó en el número de lagartos detectados,
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pios del siglo XX en las minas La Tinguaro y
La María (Martel San Gil, 1960) o las obras del
teleférico, iniciadas en 1964, fueron momen-
tos propicios para la colonización.

La adaptación de G. galloti al cono abre
numerosas incógnitas sobre su biología y fisio-
logía. Las poblaciones de la lagartija vivípara o
de turbera (Zootoca [Lacerta] vivipara) ocupan
hábitats alpinos, mostrando adaptaciones san-
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letargo/hibernación invernal, o se manten-
drán activos gracias a refugios cercanos a las
fumarolas? Y dado que los reptiles de lugares
fríos suelen adaptar su ciclo biológico a los
rigores del clima (Goldberg, 1974), ¿influirán las
condiciones climáticas y geológicas del cono
en las puestas de G. galloti o por el contrario,
habrán aprendido a aprovechar la presencia de
las fumarolas para facilitar su eclosión?
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